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Entrevista

Por consejo de mi madre he practicado algunos deportes; siem-
pre he estado en movimiento. La suerte me puso en un lugar 
donde se impartía Tae Kwon Do para niños, y el contacto con 
este arte marcial cambió mi vida. El maestro de aquella pequeña 
escuela me observó saltar de actividad en actividad y me dijo: “lo 
que tú necesitas es disciplina y exigencia metódica.” Me indicó 
dónde podía entrenar, asistí y desde el primer día no he dejado 
de practicarlo. Continúo con mi primer maestro, de esto hace 
ya 17 años. Ahora soy cinta negra 2do. Dan, imparto clases y 
entreno con mi querido maestro Sang Kwon Park, del que, hu-
mildemente, aprendo a encontrar mi do (camino).

La enseñanza del arte marcial me puso en contacto con la cultu-
ra asiática, y mi tendencia a estudiar y a analizar todo me llevó 
a encontrar las bases filosóficas de la práctica, entre ellas, el bu-
dismo. La sabiduría y la compasión de los argumentos budistas 
hicieron que me interesara más profundamente en esto, a tal 
grado de que desde hace varios años soy budista y uso las he-
rramientas del zen para tratar de vivir en paz y feliz. Practico 
ejercicios simples que enseñan a apreciar cada momento, cada 
respiración, cada bocado que te llevas a la boca, cada oportuni-
dad de trabajo, cada persona en tu vida (porque algo hacen en ti, 
te modifican), y al tiempo que te das cuenta de esto… entiendes 
que tu existencia está ligada con las de los demás, y comprendes 
que tienes una responsabilidad de actuación sobre el bienestar 
de todos los seres.

Silvia 
Raquel 
García 
Benítez
Investigadora del Instituto de 
Ingeniería de la UNAM

Por Verónica Benítez Escudero

Creo que esto es una de las cosas más difíciles que he hecho en 
la vida: intentar tener conciencia plena de las cosas y lograr que 
mi mente se quede en blanco, se vacíe. Esta filosofía de la inte-
rexistencia te salva en muchos sentidos de dolores que tienes 
contra la gente, de resentimientos, permite conocerte a ti mis-
mo; a pesar de lo difícil de la práctica, al final agradeces lo reali-
zado porque entiendes por qué eres como eres y qué requieres 
hacer para estar mejor… o no tan mal. 

Quiero y admiro profundamente a mi familia. Mi papá es un lu-
chador social; con formación en contaduría tuvo una actividad 
muy importante en el sindicato de PEMEX. Es un hombre bon-
dadoso, defensor de las causas justas. Mi mamá nunca trabajó 
fuera de la casa, pero es una persona que no se arrepiente de 
lo que hace, es muy tenaz, siempre logra lo que se propone, es 
incansable. Tengo tres hermanos egresados de la UNAM que son 
extraordinarios pumas y buenos seres humanos. Si tuviera que 
elegir algo que nos identifique como clan sería la palabra “tra-
bajo”. 

A pesar de que mis papás están separados desde que éramos 
chiquitos, mi mamá siempre se hizo cargo de nosotros y mi papá 
sostuvo la casa económicamente. Son buenos ejemplos mis pa-
dres. Lo cierto es que lo que hago deriva de las enseñanzas direc-
tas de ellos, más por el ejemplo que por las recomendaciones, 
pero la motivación de mis elecciones de vida se basan en ob-
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servar ¡comportamientos! Como ves, creo que siempre he sido 
ingeniera. Con este afán de analizarlo todo observé ciertas cosas 
en mis padres, hermanos, conocidos… y no quise el mismo resul-
tado en mí… así decidí cambiar las condiciones iniciales. Estudié 
donde nadie lo hubiera hecho, cosas que nadie hubiera pensado 
e intenté maneras de vida que fueran distintas.  

Pensándolo bien, yo creo que por eliminación llegué a la carrera 
de ingeniería civil en el Instituto Politécnico Nacional y también 
a la DEPFI de la UNAM. Nunca pensé hacer un posgrado, porque 
desafortunadamente en México no tenemos una enseñanza en 
la que socialmente se promueva que la gente continúe estudian-
do; nada te indica claramente que el país requiere profesionales 
de alto nivel y que eso no se alcanza, no se consigue con una 
licenciatura. Yo no tenía idea de las becas, ni de las maestrías 
que se pueden estudiar en el país, ¡pero otra vez la suerte! Me 
tocó la crisis económica del 94 justo cuando estaba terminando 
la carrera y no había oportunidades atractivas de trabajo, al con-
trario, el panorama era desalentador para los recién egresados. 
Terminaba mi servicio social con un profesor que cursaba un 
posgrado, quien con toda bondad, al ver mi angustia, me dijo: 
“mira, yo creo que con tu promedio y tu potencial, CONACyT es 
tu opción: beca segura y estudias mientras esto se arregla.” En 
febrero de 95 un grupo de amigos y yo venimos a CU, que estaba 
“relejos”; nos perdimos en el campus, que nos pareció enorme, 
y cuando por fin llegamos a la DEPFI me atendió el doctor Eduar-
do Rojas, al que le guardo mucho cariño, y me dijo: “sí, sí puedes 
estudiar aquí, estás muy a tiempo y tienes dos opciones: hacer 
examen de admisión  o tomar un propedéutico de 6 meses” (que 
tenía un costo). Decidí ponerme a estudiar por mi cuenta y me 
dije: si paso el examen, es que sirvo para esto; si no, lo mejor es 
que consiga un trabajo de lo que sea. 

Ninguno de mis amigos se quedó, y en el verano de 1995 me avi-
saron que estaba aceptada para cursar la maestría en mecánica 
de suelos. Desde el primer día el doctor Rojas iba sondeando 
a los alumnos y a los de mejor promedio nos canalizaba con el 
doctor Miguel Romo, con quien trabajé y aprendí desde enton-
ces. Mis conocimientos, mis proyectos y mis más utópicos plan-
teamientos definitivamente tienen el sello de mi tutor de tantos 
años y al que ahora considero mi maestro de vida académica y 
laboral. No puedo dejar de mencionar a mis queridos profesores 
directos e indirectos, como Efraín Ovando, Gabriel Auvinet, Ma-
nuel Mendoza, Víctor Taboada, Daniel Reséndiz y tantos otros 
que con tanta paciencia formaron en lo posible esta cabeza dura 
mía. Sin su amable instrucción sería una ¡salvaje!

La tesis de maestría fue dirigida a cuestiones de dinámica de 
suelos. Para el doctorado ya estaba más interesada en fenóme-
nos geotécnicos y sísmicos. De hecho, iba a hacer el doctorado 
fuera de México, me habían aceptado en British Columbia y el 

CONACyT me había otorgado la beca. Estaba haciendo los trá-
mites cuando el doctor Romo nos presentó una técnica llamada 
redes neuronales. A unos cuantos de sus becarios nos puso a 
hacer unos ensayos y la verdad es que la única que siguió con ese 
tema fui yo. Primero, porque salieron bien los resultados, y se-
gundo, porque me encantó. El tema es complicado porque hay 
que estudiar materias e involucrarse en ciencias ajenas a nues-
tro campo de acción rutinario, y la verdad es que no estamos 
muy acostumbrados al reto de lo que no sabemos. Nos cuesta 
salir del confort. Estudiando me di cuenta de que el tema es muy 
divertido y va más allá de las redes… las técnicas del cómputo 
aproximado habían pasado de la experimentación computacio-
nal a las aplicaciones exitosas y se estaban haciendo famosas 
por todo el mundo. Fue difícil renunciar a realizar estudios en el 
extranjero pero no me arrepiento. Escuché el consejo del doc-
tor Romo sobre estudiar algo que me hiciera indispensable, algo 
que nadie más pudiera hacer aunque esto representara mucho 
esfuerzo. Sin duda estas palabras modificaron mi vida.

Ahora estoy contenta trabajando con proyectos patrocinados 
por CONACyT y por una empresa privada, estoy aplicando mis 
ideas, y ser responsable de proyecto me permite ayudar a los 
estudiantes, encaminarlos hacia su crecimiento intelectual y con 
esto al crecimiento de la Universidad y de la tecnología del país. 
Disfruto mucho lo que hago.

No soy una persona convencional, ¡como mis herramientas! 
Pienso que como ser humano puedes tener manifestaciones 
maternales con muchos seres durante toda tu vida, cuando cui-
das, cuando enseñas, cuando aconsejas… así creo que he tenido 
muchos hijos y seguro seguiré teniendo. Amo profundamen-
te mi trabajo, mi vida, a mi gente (que es toda), y claro que al 
hombre que está ahí, en los momentos en que no le encuentro 
sentido a las cosas, para sonreírme y ayudarme a respirar de 
nuevo… aunque no acepto que el objetivo de una relación de 
cariño profundo sea obligadamente el vínculo del matrimonio. 
Solo me concentro en ser útil y en seguir apreciando este ins-
tante de vida. 

Contacto con la Dra. Silvia  Garcíía dentro de la página del Instituto: 
www.ii.unam.mx.
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